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SINDICATOS Y PARTIDOS

POLÍTICOS
EN MEXICO *

Juan Felipe Leal

Tras la gran conmoción que significó la huelga general
de 1916 y anee las nuevas posibilidades de acción que
abría la Constitución de 1917, las agrupaciones obre
ras se enfrascaron en una encendida controversia sobre

el papel del sindicalismo: ¿cuáles eran las funciones de
los sindicatos?, ¿bastaba con la pugna económico-
profesional de los trabajadores, o era igualmente in
dispensable su lucha política?; en este caso, ¿de qué
manera se conduciría la acción política de los asala
riados?, ¿a través de los propios sindicatos?, ¿por me
dio de los partidos políticos?, ¿qué clase de partidos y
de política convenían a los obreros?; en suma, ¿qué ti
po de sindicalismo era necesario y posible en ese mo
mento?

En torno a estas cuestiones se fueron perfilando entre
1917 y 1920 cuatro posiciones distintas; a saber: a) la
simplemente económico-profesional; b) la anarcosin
dicalista; c) la comunista, y d) la laborista. Si observa
mos las cosas en la perspectiva de una década, veremos
que la primera encontraría constantemente amenazada
su autonomía al convertirse en campo de disputa de las
restantes posiciones, que la segunda experimentarla un
deterioro creciente, que la tercera fracasarla en su in
tento de hegemonizar al movimiento obrero organiza
do, y que la última se apoderaría prácticamente del es
cenario sindical y político.

Las páginas que siguen se ocupan de analizar la expe
riencia laborista en ios años que corren de 1918 a 1928,
enfatizando las articulaciones que se producen entre la
burocracia sindical, la burocracia partidaria y la bu
rocracia estatal.

De la acción directa a la acción miílliple

La cuestión de la relación entre los sindicatos y el
partido político obrero —planteada desde 1911— '
cobra una singular importancia entre 1917 y 1920,
cuando los principios anarcosindicalistas que
informan a un sector importante del movimiento

* Fragmento de la ponencia presentada en el Décimo Congreso
Mundial de Sociología. México. D.F., 16-21 de agosto de 1982.

' El 20 de agosto de 1911 se organiza el Panido Socialista Obrero,
bajo la gula de Pablo Zierold. El PSO se estructura siguiendo el mo
delo del Partido Socialista Obrero Español, cuyo reglamento, con
algunas modiricaciones. es aprobado por el grupo constituyente del
mismo; Adolfo Saniibáñez, José R. Rojo, Fredesvino E. Alonso,
Enrique Erding, Jesús M, González, Juan Humblot, Emilio V. Ro
jo. Luis A. Rojo, Alberto Galván, Enrique Quintanar y Zenaido

obrero mexicano se someten a la crítica pragmática de
las experiencias más recientes. En rigor, el primer
llamamiento público a la acción múltiple tiene lugar el
15 de febrero de 1917, fecha en la que los dirigentes de
la Federación de Sindicatos Obreros del Distrito

Federal acuerdan formar un panido político y
manifiestan lo que sigue:

Al decidirse los obreros que más constantes lian sido en las
luchas sindicalistas de esta región, durante tos úíiimos
años, a formar el Partido Socialista Obrero, han creído
un deber ineludible lanzar este inaniflcsio, no para hacer
promesas ni hacerse ilusiones, sino para dar a nuestros
compañeros, especialmente a los luchadores liberiarios de

iodo el mundo que nos han ayudado con palabras de
alicato y con simpatía por nuestros movimicnlos, una
explicación a la que tienen derecho y la cual consideramos
de interés capital, pues que ella servirá para Jusiincar
nuestra actual actitud y al mismo tiempo para mantener
las armoniosas relaciones y estrechar los fraternales lazos
que deben continuar uniendo a todos los que laboran por
un mismo ideal de emancipación humana, de liberación
universal.

No se crea que nos deslumhra la idea de tener en el
Congreso compañeros que lo han sido de penalidades en
nuestras luchas diarias contra explotadores y déspotas,
pues la experiencia de desengaños propios y ajenos nos
han demostrado lo poco que se ̂ uede hacer en Asambleas
en que dominan elementos conservadores en el fondo,
aunque liberales en apariencia, y donde se obstrucciona
de mil maneras todo lo que tienda a mermar odiosos privi
legios. Perú sí no esperamos mucho de los diputados
obreros, tampoco consideramos que su labor sea tan esic-
ril que no contribuya a fomentar y sostener nuestras na
cientes agrupaciones sindicalistas, y sobre todo a evitar
abusos y airopellos de que somos constantemente
victimas, debido a nuestro deficiente cspiríiu de clase y a
nuestro todavía débil energía para enfrentarnos con
nuestros enemigos.

El mío pasado ha sido pródigo eti amargas enseñanzas, y

Cárdenos. El ponido, según expresíún de Zicroid, cabe en un auto
móvil. El PSO contribuye a lo fundación del semanario El suilulls-
lo, "dedicndoa la defensa del proletariado" y cuyo lemoes la frase
de Marx; "La emancipación de ios trabajadores debe ser obra de ios
trabajadores mismos ". El acto público más importante del PSO
consiste en conmemorar el I de mayo, en I9Í2, por primera vez en
México. Esta agrupación tiene el mérito de haber distinguido ya las
funciones de los sindicatos y el partido político y de haber buscado
establecer ciertas relaciones ctiirc los primeros y el segundo. Vid.
Gastón Gorda Caniú, El sitciollsmo en México. Sigto xtx. México,
Ediciones Era, 1969, 130-132. Otros autores Informan, que "al
triunfo de lo revolución maderista, fue fundado el Partido Sodntisio
Mexicano (PSM), cuyos pocos meses de vida dan Indice de su debili
dad". También que como "resultado de la Casa del Obrero Mun
dial, fue fundado cl Partido Socidista Unificado (PSU), que ttgrupó
a los millianies dispersos del PSM y a algunos miembros de aquella
casa proletaria". Todo indica que en 1915 hubo varios intentos por
formar partidas socialistas en los estados de Chihuahua, Tamauli'
pos V Veracruz. Vid. Manuel Márquez Fuentes y Octavio Rodríguez
Araujo, El panido Comaolsit Mexicano en e! período de la Interna-
donal Comunista (1919-1943), México, Ediciones "El Cabatiiio",
1973, p. 54.
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si en su transcurso hemos aprendido a conocer a nuestros
enemigos de palabra meliflua y disfrazados con "piel de
oveja", también hemos podido darnos cuenta de que a
nuestros compañeros de miseria les es sumamente difícil,
si no es que imposible, estar a la altura de las
circunstancias en el momento de prueba, cuando se
necesita el concurso de todos.

El estado de postración en que ha estado sumida durante
tantos años la abrumadora mayoría de los trabajadores de
México, los hizo inconcientes y apáticos, y por más que
constantemente se les esté exhortando para que defiendan
su derecho a la vida y se les demuestren las ventajas de la
ACCION t>iR£CTA. es muy diñcil decidirlos a seguir este
método de lucha, sobre todo cuando se Ies presentan
obstáculos de alguna consideración

Por esto, teniendo en cuenta el estado moral, el espíritu
de la inmensa mayoria de nuestros compañeros poco
avezados a esta lucha, y teniendo también en cuenta la
táctica que para hostilizamos están usando nuestros ene
migos, hemos creído de todo punco necesario moditlcar
en algo, ampllándolos, nuestros métodos de lucha, no só
lo para evitar en lo porvenir desastres como los del años

pasado, sino también para impedir que nuestros sindica
tos mueran y que la clase obrera vuelva, después de los
cruentos sacrificios realizados, a su antiguo estado de
embrutecimiento y servilismo. Otro de los principales mo
tivos que determinaron nuestra participación en la lucha
electoral que se avecina, ha sido el temor justificado de
que los elementos obreros del Distrito Federal sean
arrastrados por personalidades que, desconociendo prác
ticamente nuestras necesidades y aspiraciones se vean im-
posibllliadas para laborar por nuestros intereses.

A todo los expuesto se debe que nosotros, qué rehuimos
siempre tomar pane en las contiendas políticas, hayamos
decidido ampliar, por medio de la acción múltiple.
nuestros sistemas de lucha.

No esperamos que nuestros diputados consigan para los
obreros grandes mejoras, ni mucho menos que lleven a ca
bo todas nuestras aspiraciones; pero si pueden ser una
ayuda eficaz para nuestros movimientos emancipadores.
El objeto principal es que los sindicatos tengan, en caso
necesario, dónde escudarse, y que si por desgracia vuelve
a llegar el momento en que las bocas de los famélicos es-
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t¿n amordazadas, haya compañeros en posibilidad de ha
cer oir ta voz de los parías oprimidos.

y los peligros que ésta entrañaba para la clase obrera. *

Ahora bien, en visia de la imposibilidad material que exis
te, dado al poco tiempo de que disponemos para nuestros
trabajos de unificación y propaganda, el partido so
cialista OBRERO sólo presentará candidatos para diputa
dos y senadores que representen al elemento obrero del
Distrito Federal.

Esperamos del elemento trabajador del Distrito Federal,
una vez conocidas las causas que motivaron la formación
del PARTiDOSbciALiSTAOBRERO. una cooperación efecti
va en corno de los ideales que sustentamos; invitándolos a
nuestras sesiones que se efectuarán los dios domingo,
miércoles y viernes y a los que convocaremos por medio
de la prensa o por hojas volantes, en el sitio y hora que en
ellas se designe.

Llamamos también la atención de los obreros de la re
pública acerca de la necesidad imprescindible de unificar
nuestros esfuerzos, para que si lo juzgan conveniente la
boren en su radio de acción en pro de las ideas expuestas,
sosteniendo candidaturas de compañeros que garanticen
sus aspiraciones, que son las nuestras, a efecto de reunir
dentro del Parlamento el mayor número posible de ele
mentos que sostengan a todo trance nuestros principios.
SALUD Y REVOLUCION SOGAL. MéxiCO, D.F., 3 20 de
febrero de 1917. Luis N. Morones, secretario del Interior;
J. Barragán Hernández, secretorio del Exterior: Enrique
H. Arce, secretario de Actas; Gabriel Hidalgo, Tesorero;
Manuel Leduc, subsecretario del interior; Ezequiel Salce
do, subsecretario del Exterior; Eduardo Reynoso, sub
secretario". '

Esta decisión representa una ruptura violenta con los
axiomas del anarconsindlcalismo. Exactamente un año
antes de la propia Federación de Sindicatos Obreros
del Distrito Federal, entonces adherida a la Casa del
Obrero Mundial, habla publicado su Declaración de
Principios, en la que además de adoptar la lucha de
clases y proponer la socialización de los medios de pro
ducción, afirmaba que sólo emplearla la "acción di
recta, quedando excluida del esfuerzo sindical toda
clase de acción poUtíca, entendiéndose por ésta el hecho
de adherirse oficialmente a un gobierno, partido o per
sonalidad que aspire al Poder Gubernativo" L La
FSODF no sólo amenazaba con expulsar a cualquiera
de sus miembros que aceptara un cargo público de ca
rácter administrativo o una candidatura para puestos
públicos, sino que se proponía realizar una campaña
tendiente a demostrar la ineficacia de la acción política

^Tomado de Rosendo Salazar y José G. Escobedo, Ui pagaas de la
'gMM. PríBKra parte, 1907-1922, México. Editorial Avante, 1923.
pp.230-238.

»Eii Maaeomaaldad. 22 de enero de 1916. diado por Luis Araiza en,
Utsloria dd BovlMlealo obiwo meakano. lomo ti, México. 1964,
p. 115.

En tales condiciones, la tarea de organizar las activida
des de los sindicatos en tomo de un partido político se
observa verdaderamente descomunal. Quienes la aco
meten no sólo deberán enfrentar los principios doctri
nales prevalecientes entre los obreros y artesanos del
Distrito Federal, sino la oposición de los políticos pro
fesionales y caudillos militares al surgimiento de una
fuerza autónoma. De ah! que los líderes de la FSODF
razonen a la defensiva en su manifiesto de febrero de

1917, temerosos de ser acusados de claudicantes. En su
exposición de motivos no hablan ni de principios ni de
programas, sus objetivos son simples y aparentemente
modestos —lanzar candidatos a diputados y senadores
que representen al elemento obrero de la capital del
país—; pero suponen una modificación profunda de
los métodos de lucha de los trabajadores. A la acción
directa oponen la acción múltiple; a los procedimien
tos únicos, los procedimientos varios; al principismo,
til pragmatismo. A nadie sorprende que el Partido So
cialista Obrero no obtenga una sola plaza en el
Congreso y que su vida sea fugaz.

En el mes de mayo de 1918 se celebra la convención
obrera de Saltillo, en la que se funda la Confederación
Regional Obrera Mexicana (CROM). A ella concurren
lis delegados provenientes de 18 entidades federati
vas, principalmente del centro y del norte del país, que
representan a 113 agrupaciones obreras y a 7 000 traba
jadores. AI lado de los mineros, ferrocarrileros, tran
viarios, texlileros, estibadores y operarios de los puer
tos asisten algunos núcleos del artesanado urbano pro
letariado; carpinteros, pintores, zapateros, albañiles y
otros.» El congreso es convocado por el gobernador
del estado de Coahuiia, Gustavo Espinoza Míreles,
con el refrendo de la legislatura local y el acuerdo de
los dirigentes de la Federación del Trabajo de Saltillo y
de los líderes de la Federación de Sindicatos Obreros

del Distrito Federal. Todo indica que el gobernador
Espinosa Míreles actúa por cuenta propia y no como
pcrsonero del presidente Carranza. Sea como fuere,
los hechos revelan la existencia de direcciones sindica

les dispuestas a abandonar la línea automonista y a

* Pablo González Casanova, "En el primer gobierno constitucional
(19Í7.1920)". en La clase obrera en la liistoria tic México, 6. Méxi
co. Siglo XXI Editores, 1980. pp. 86-87.

'Confederaciún Regional Obrera Mexicana, Memoria de Im traba-
Jos llevado* a cabo por d Comité Central de la CROM daranle d
ejercido del 23 de noviembre de 1924 al I de marzo de 1926, México,
D.F., pp. 19-20; también, "Nombres de tos delegados de las agni-
pariones representadas en el congreso", en Historia Obren, vnl. 4,
núm. i4. México. Centro de Estudios Históricos del Movimiento
Obrero, Mexicano, octubre de 1978, pp. 27-30.
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concertar alianzas con caudillos y grupos gubemamen-
lales. *

De acuerdo con las conclusiones del congreso de Sal
tillo, la lucha de clases y la destrucción de la tiranía ca
pitalista constituyen los principios rectores de la na
ciente confederación. Éstos deberán normar su acción
y la elección de los medios para la consecución de sus
objetivos finales. Con todo, esta declaración de corte
anticapitalisla se traduce en lineamientos estratégicos y
tácticos social-reformistas, próximos al sindicalismo
de conciliación de ciases.

En efecto, la estrategia general que la CROM diseña en
sus orígenes y que se mantiene inalterada por espacio
de una década .consta de los siguientes elementos:

a) la asociación de los trabajadores en sindicatos,
agrupados en federaciones pertenecientes a la
CROM. concebida ésta como el eslabón nacional
de una futura unión mundial;

b) la defensa legal de los intereses de los trabajado
res mediante la reglamentación del articulo 123
constitucional —por los gobiernos de los estados y el
de la federación—; a través de la instalación
y el funcionamiento efectivo de las juntas de
Conciliación y Arbitraje; por via de la extensión
de la contratación colectiva;

c) el fraccionamiento de los latifundios y la regla
mentación del articulo 27 constitucional;

d) la desconcentración y distribución equitativa de
la riqueza social entre todos los productores,
también llamada justicia distributiva. Esta
política apunta hacia la disminución de los pro
vechos del capital y hacia el incremento de las
percepciones del trabajo. A la vez, busca sellar la
alianza entre los trabajadores asalariados y los
pequeños productores de la ciudad y del campo.
Dentro de esta lógica se inserta la formación de
los "talleres comunistas" —cooperativas
de producción— con el propósito de preservar
los pequeños establecimientos industriales ya
existentes y de impulsar el surgimiento de otros
nuevos. Asimismo, la institución del Banco Coo
perativo Agrícola de la propia CROM, encarga
do de fomentar la organización de los pequeños
propietarios agrícolas y de los ejidatarios en
cooperativas de consumo y de producción;

e) la educación profesional y doctrinal, por comu
nidad de producción, encaminada a propor
cionar a los trabajadores los conocimientos téc
nicos necesarios para la conducción del proceso

' "Convocatoria del gobierno a las agniradones obreras pan que
asistan al ni congreso obrero" en Historia obrera, op. di. p. S:
"Excitativa del Comité Organizador", en (dem. p. 4; "El presumo
congreso obrero de Saltillo y nuestro criterio libertario", en Lxu, 3
d« abril de 1918.

productivos y afirmar las concepciones doctrína
les de la confederación. Para ello se establecen
escuelas de la misma CROM que. además, bus
can intervenir en el diseño de la política educati
va del Estado;

f) la distinción entre la acción económica y la ac
ción política de los trabajadores, que abre la po
sibilidad de la formación de un partido político
obrero y del establecimiento de las relaciones de
finidas entre este último y las agrupaciones sindi
cales, y

g) la libertad para concertar alianzas con todas
aquellas fuerzas —inclusive gubernamentales—
que acepten el programa de la confederación y
se comprometan con él. ̂

Elementos todos articulados en una concepción de
cambio gradual y legal de la sociedad capitalista, según
el cual, la mayoría explotada arribaría paulatina y
padfícamente al control de las empresas y a la conduc
ción del gobierno del Estado. Posiciones desde las que
podría, finalmente, proceder a la instauración de una
sociedad igualitaria.

Al frente del Comité Ejecutivo Central de la nádente
confederación quedoii Luis N. Morones, como secre-
larío General, Ricardo Treviño, como secretario del
Interior, y J. Marcos Tristán, como secretario del Ex
terior; debiendo durar en fundones hasta la Primera
Convención de !a CROM, que habría de realizarse en
el término de un año. Bajo la conducción de Morones
cristaliza el llamado Grupo Acción, que genera la
corriente sindical predominante dentro de la confede
ración y se convierte en el semillero de los cuadros de
dirección, que muy pronto copan el aparato de repre
sentación y administración de la misma.* La CROM
celebra su primera convención en la ciudad de Zacate
cas. del: al 15 de junio de 1919. En ella se ratifican sin
modlílcaciones de importancia las conclusiones apro
badas en su congreso constituyente

^"Conclusiones del III Congreso Obrero NsrionaJ reunido en la
dudod dcSaliillo, Coahuila, del I al 12 de mayo de 1918", en Histo
ria oirreni. op. dt.p. 22-26; también, Constlludéa de li Confcdera-
ctén Regloiul Obrera Mexicana, 1920-1921, México. 192S, p. 3-14:
igualmente, Mmorti de los irabojadore* tcaliiadoi por d Comité
Ceatral dorante so ejerddo del 1 de agosto de 1941 al 31 de JoUo de
1»43, México. CROM. (Datos históricos, 1918-1943).

' El Grupo Acción se constituye hada 1919 con un núcleo de stndi-
caliitas de diversas procedencias. Se trata de aquellas personas que
en 1916 impulsan la organizadón de la Federsdón de Sindícalos
Obreros dei Distrito Federal y que en J917 promueven ta fundadón
dd Partido Sodalista Obrero. A la cabeza de este grupo figuran Luis
N. Morones —dirigente de los Hatajadores eJectridttu del Distrito
Federal— y Ezeqiüd Salcedo —animador de distinus agnipadones
más saKenies del oingreso de Saltillo; J. Marcos Tristán —miembro
dd Comité Central de ia sucursal de la Unión Minera Mexicana en
La Rosita, CoabuÜa y Ricardo TrevtAo —dd Grupo Hermanos Rt>-
jos y de la sucursal de la Casa del Obrero Mundial en Tamplco, Ta-
maulipas. Otros connotados Integrantes dei Grupo Aedón serán:
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y se elige a los miembros de su Comitb Ejecutivo
Central: Antonio Valdés, como secretario üeneral,
Josi Guadalupe Escobedo, como secretario del Exte
rior, Fernando Rodarte, como secretario del Interior,
y Juan Lozano, como Tesorero. No obstante, se to
man algunos acuerdos novedosos. Asi, se resuelve en
viar a Luis N. Morones como representante de la con
federación ante la convención que la American Fede-
ration of Labor (AFL) está por realizar en Atlantic
City, EUA., se faculta al CEC para que indique a
las agrupaciones confederadas el nombrantiento de sus
respectivos delegados al Congreso Panamericano del
Trabajo, evento de la próxima verificación bajo los aus
picios de la propia AFL.» De otra parte, se discute, sin
llegar a formalizarse, la necesidad de formar un parti
do político comprometido con los principios y el
programa de la CROM; para lo cual se convocarla, en
su oportunidad, a un congreso.'"

El 6 de agosto de 1919, ante la proximidad de las elec
ciones presidenciales de 1920, los miembros del Grupo
Acción —esta vez como promotores de un partido
político obrero y dirigentes informales de la principal
organización sindical del momento, la CROM, cuyos
efectivos aumentan en un solo aflo de 7 000 a SO 000
agremiados— suscriben un convenio privado con el ge-

Celatino Gasea. Juan Ríos. Eduardo Moneda, Juan B. Fomeca,
Fernando Rodarte, Josi L6pez Conb. Reynaldo Cervantes Torres,
Adalberto Polo, Pedro Suáñez, Pedro Rivera Flores, Salvador Álva-
ra, Samuel O. Yúdieo y Jos¿ F. Gutiérrez. Marjoric Ruih Clark,
Orgaaized Laborío Mexleo. New York. RusselA Russel, 197] p. 63;
Rosendo Salozar, op. cil, pp. 39?-399: Jorge Etasuno, B prolclúiadA
Induslrtal eo Mtido (lÚO-1930), Mtaico, liuütuto de Investiga
ciones Sociales, UNAM, 197$, pp. 205-20S: FedcradAn de Sindíca
los Obreros del Distrito Federal, McoiofladclaFSODP, s.L, p. 173
(contiene resdlas de las prindpaies agrupaciones que la integrvon,
desde su fundaclAn ea enero de 1916 hasta su crisii política y organi
zativa en I92S).

* ConfederadAn Regional Obrera Mexicana, "Resoluciones de la
Primera ConvendAn de la CROM, verificada en la ciudad de Zaca
tecas, del 1 al S de junio de 1919", en Historia obrera, op. di, 31
36. L.a aproxImadAn de la CROM a la AFL y ai movimicnio labo
ral panamericano representaba un giro en sus rcladones internado-
nales. En efecto, hasta su primera convención la CROM habla
estrechado rdadones con d Buró Comunista Latinoamericano, es
tablecido en la dudad de México en 1918 por José Alien. F^pe
Carrillo Puerto y José C. Valadés, entre otros, con d propósito de
brindar su apoyo a la revoludón bolchevique y de divulgar y poner
en prédica sus prindpios y fntfftftTaf en d país, t-as prindpaies
agrupadottes sindicales obreras que tienen represeniaiitcs en el buró
hasta mediados de 1919 son: la CmfederadAn Rc^onal Obrera Me
xicana (CR(N^, la Confederación de Sociedades Gremiales Ferro
carrileras (CScñi y la OFicina Mexicana de los Trabajadorca Itv
dusiriales del Mundo (IWW). VM. Rosendo Solazar y José G. Es
cobedo, op. dt., pp. 64-66; Manud Márquez Fuentes y Octavio
Rodríguez Aiaujo. op. dt. p. 60. Acerca de las rdadooes imcma-
donala de la CROM. José GaudetKío González Sierra. Las ida-
doM dd Estado coa la dase obren. La CoafederadAa lUglaad
Obrera Mdkaoa (1918-1928), México, UNAM-FCPyS, lesit de li-
cendature. 1979, pasaba.

> Luis Aralza, op. di., twno iv, p. 40.

neral Alvaro Obregón. En él plantean la exigencia de
crear una Secretaria del Trabajo. En tanto ésta no exis
ta demandan el nombramioito de una penona identi
ficada con 1(K intereses morales y materiales de los tra
bajadores como titular de la Secretaria de Industria,
Comercio y Trabajo. Exigen, también, que quien ocu
pe la dirección de la Secretaria de Agricultura y Fo
mento sea un elemento suficientemente apto en el ra
mo, dispuesto a atender las indicaciones razonadas
que sobre la materia se le hagan. Para la designación de
ambos secretarios de Estado deberá considerarse pre
viamente la opinión del partido politice que los que
suscriben están organizando. Demandan, además, la
aprobación y promulgación inmediata de una ley
reglamentaria del articulo 123 constitucional. Por últi
mo, exigen que se reconozca la personalidad legal del
Comité Ejecutivo Central de la CROM para tratar di
rectamente con la Secretaria del Trabajo o, en su de
fecto, con el titular del Poder Ejecutivo de la Unión,
todos los asuntos relacionados con las agrupaciones
obreras de la república. Reconocimienio que supone
el desarrollo sin obstáculos de la acción sindical, asi
como la inclusión de la CROM en la consulta y en la
toma de decisiones sobre cuestiones laborales de carác

ter general." Es asi como los integrantes del Grupo Ac
ción condicionan su alianza con el caudillo.'^

Como se observa, estos líderes obreros ya no preten
den tomar parte en la lucha política al margen de las
alianzas con Jos caudillos y grupos gobernantes, como
lo hicieron cuando fundaron el efímero Partido So
cialista Obrero en 1917. Sin embargo, mantienen su
determinación de evitar que personalidades o políticos
de profesión, ajenos a la vida obrera, intenten repre
sentar al elemento trabajador y resolver sus proble
mas, que ni conocen ni comparten. Para impedirlo es
tán los sindicatos y el partido de los trabajadores. Las
alianzas son posibles, pero implican el reconocimiento
de la personalidad propia de las agrupaciones obreras
—tanto sindicales como políticas— y el respeto a las
esferas naturales de acción de sus respectivas burocra
cias.

Poco después, del 23 de agosto al 4 de septiembre de
1919, se efectúa en la dudad de México el Primer

>■ Puntos que, con d carácter de convenio privado te presentan al
ciudadano Alvaro Obregón. como candidato de la clase obrera para
ocupar la Prctidenda de la República", en Luis Aralza, idcni.
pp.4$-48.

" Hnnao este convenio, de una parte, d general Alvaro Obregón.
de otra parte. Samud O. Yúdieo, Salvador Áharez. Luis N. Moro^
IKS, Juan B. Fonseca, Adalbeno Polo, José F. Guiiérra, Ezequid
Salcedo. Cetesiino Gasea, Eduardo Moneda, Reynaldo Cervantes
Torra y José López Cortés. Nótese que ninguno de ellos ocupa eo d
momento un puesto de dirección en d CEC de la CROM. Vid. Luis
Araíza. Idem, p. 48.
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Congreso Nacional Socialista." En él participan tas
principales tendencias sindicales y políticas que afir
man perseguir propósitos socialistas, entre ellas, la sig
nificada en la CROM. A pesar del inicial empeño uni
tario del evento, la asamblea se divide en tres corrien
tes, sin visos de conciliación; a saber: a) la laborista,
encabezada por Luis N. Morones, hombre fuerte de
la CROM y miembro del Grupo Acción; b) la socialis
ta, dirigida por Adolfo Santibáflez y Linn A. Cale, in
tegrantes del núcleo comprometido con la formación
del Partido Socialista Mexicano (PSM), y c) la comu
nista anarcosindicalista, representada por Mana-
bendra Nath Roy, nacionalista indio, vinculado con el
Buró Comunista Latinoamericano y con el Grupo
Hermanos Rojos."

Al iniciarse el Congreso, Linn A. Gale objeta la repre
sentación de Luis N. Morones, con base en las rela-
cionesque la CROM ha establecido con la American
Federation of Labor, agrupación considerada como
puesta al servicio del Departamento de Estado norte
americano y contraria a los intereses de los trabajado
res. Manabendra Nath Roy, quien funge como presi
dente de la asamblea, pasa por alto estas objeciones y
otorga su asiento al delegado Morones. Sin embargo,
la impugnación ha surtido ya el efecto de desacreditar la
representación de Morones y de inclinar a los
asambleístas hacia las posiciones de sus críticos. A con
tinuación surge la discrepancia entre Adolfo Santibá-

" A principios de 1919 se fonne d Comíií Organizador del Primer
Congreso Nedonal Sodelisu, compuesto por Adoito Senilbánez,
Francisco Cervantes López, Feliciano Dfivalos y Timoteo Carde.
Saniibóflez. abogado y riindador del Partido Sociaiista Obrero de
1911. es en estos dias el segreiario general de un núcleo reducido de
Inieteciuales. artesanos y obreros de la pequefla industria, autodeno
minado Partido Sodalisia Mexicano (PSM). Vid. Pablo Gonzá*
lez Casanova, op. di., pp. 147 y 17). A óste se suman algunos radica
les norteamericanos rerugiados en Móxico, aglutinados en tomo de
la publicación de Linn A. Gale titulada Gale's Magazlne, de corle
pacifísia y anliimperiailsta; y cienos revolucionarios, como Mana
bendra Naili Roy, vinculados con elementos de la Intcrnacionai Co
munista. Idem. pp. 139-170.

" Cuando ta direcdón de ta CROM empieza a aproximarse a la
American Federation ottjibor.a tíñales de )9I8, el Sindícalo de Pa-
naderos —con 3 000 miembros—, la agrupación de los tranviarios y
algunos pequeflos sindicatos más —lodos ellos del Distrito
Federal—, se separan airadamente de la confederadón y forman el
Gran Cuerpo Central de Trabajadores de la Región Mexicana (GC-
CTRM). Los elementos más radicales de los panaderos y los tran
viarios integran, dentrro de la nueva organizadón, el llamado Gru
po de Hermanos Socialistas Rojos, verdadero origen de la propa
ganda comunista en Máxico. Cuando se celebra d Primer Congreso
Nadoi»! Socialista, a finales de agosto y prlndpios de septiembre de
1919, participan en ¿I algunos de los dirigentes del ya para cnionces
debilitado Gran Cuerpo Central de Trabajadores de la Región Mexi
cana y del Grupo de los Rermaoos SociaJisias Rojos; todos ellos
apoyando las posidones de Manabendra Nath Roy, Vid. Pablo
González Casanova, ídem, pp. 209-211.

" Sobre los motivos de estas diferencias vid. Pablo González Casa-
nova . Mea. pp. 183-196. 197-205.

flez y Linn A. Cale, por un lado, y Manabendra Nath
Roy, por el otro." La asamblea es dominada por las
posiciones de este último y, en Jos hechos, el congreso
pierde su carácter unitario; lo que determina que, a la
corta, sus resoluciones sólo obliguen a la corriente que
en él prevalece."

Por ello, el resultado del evento no es la confluencia de
todas las fuerzas sindicalistas y socialistas en un solo
organismo —el Partido Socialista Mexicano—, sino la
formación de tres partidos poiiticos, por demás
disimiles. En efecto, unos düas después de clausurado
el congreso, Linn A. Gale constituye una agrupación
con el nombre de Partido Comunista de México (PCDM),
de corta vida." Ante esto, la corriente que dominara
en el congreso —representada por Manabendra Nath
Roy, Francis Phillips, José Alien e Hipólito Flores-
funda el 24 de noviembre el Partido Comunista Mexi
cano (PCM), que se apresura a enviar a sus delegados
ante el Secretariado de la Internacional Comunista."
Por su parte, la tendencia encabezada por Luis N. Mo
rones organiza, el 6 de marzo de 1920, el Partido La
borista Mexicano (PLM). De estos tres partidos el
único que cuenta con una decisiva vinculación obrera
en el momento de su fundación es el Laborista Mexi
cano, brazo político de la CROM."

El 21 de diciembre de 1919 tiene lugar una junta de los
miembros del Grupo Acción y de otros dirigentes sin
dicales, concertados previamente, en la que se instala
el Comité Organizador del Partido Laborista Mexica
no. El acta de esta reunión dice a la letra:

En la ciudad de México, D.F., reunidos los subscriptos en
la sala de la Sociedad Benito Juárez, sita en el número 21
dc la calle de San Juan de Letrán, bajo la presidencia pro
visional del compañero Eduardo Moneda, a' invitación de
este mismo el compañero Luis N. Morones hizo uso de Ja
palabra para exponer el objeto de la reunión. Manifestó
en Jo general la necesidad que hay de que en el momento,
los obreros, no como elementos organizados en la lucha
social, sino dentro de un partido político netamente obre
ro, lomen parte en la contienda política que se avecina,
considerando que en manera alguna los elementos traba
jadores podrán sustraerse a los deberes políticos que les

" vid. Manuel Márquez Fueme y Octavio Rodriguez Araujo, op.
Hl.. p ol. La convocatoria y el programa de acción del Primer
C ongreso Naaonal Socuüisu están recogidos en Pablo c».
sanova, op. ell., pp. 172-174 y 176-182.

" Manuel Márquez Fueaies y Ocuvio Rodríguez Araujo, op. di.,
p. 62.

" Idea, p. 61.

" Partido LaborísU Mexicano. Docaacsio* rdadonados coa la
primera conveodóa verincada es la dudad de Zacatecas. 1920, Za
catecas, Tipográfica La Iniernacional. Talleres de Impresión dé la
Cámara Obrera de Zacatecas, 23-54.
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impone el medio y las simpatías personales de cada uno;
con la idea de formar ese partido, algunos compañeros de
esta ciudad, puestos de acuerdo con los enmaradas de di
versas regiones, después de haber cambiado mutua impre
sión, llegaron a la conclusión de lo necesario que es conso
lidar un partido exclusivamente integrado por elementos
obreros del campo y de la ciudad. Los trabajos prelicnina-
res fueron llevados a cabo por un reducido grupo de com
pañeros, que con discreción estudiaron el caso para que,
sobre las labores emprendidas, los que hoy se reúnen di
gan si es o no conveniente la fundación de lo que se ha ti
tulado Partido Laborista Mexicano, integrado por obre
ros y campesinos. El comité organizador fue formado por
los compañeros Eduardo Moneda, Francisco Casirejón y
Celestino Casca. El mismo camarada Morones, refirién

dose a los candidatos para presidente de la República, di
jo a los compañeros que iniciaron los trabajos, han ce
lebrado entrevistas con aquéllos y auscultando la opinión
de muchos trabajadores encontraron unánime sentir a ese
respecto. Hizo después uso de la palabra el compañero
Cosca y examina el objeto de la revolución que hace nueve
años agita la República, sintetizándose en el mejoramien
to económico de las clases proletarias y en las reformas de
orden político para la mejor administración de los inte
reses colectivos. Como los trabajadores no han tomado, o
abandonaron la acción poliiica que era necesaria, fueron
segregados y no tomados en cuenta por el Gobierno ema
nado de la revolución, para satisfacer las necesidades que
impulsaron a los obreros a tomar las armas. El momento
actual —sigue diciendo Casca— es indudablemente opor
tuno para que los trabajadores, ejerciendo colectiva la ac
ción política que individualmente corresponde a cada
uno, busquen el mejor candidato, el más popular, el seña
lado ya como representativo de los intereses revoluciona
rios, la satisfacción de las necesidades proletarias. Opina
que es indispensable que este partido sea exclusivamente
formado por obreros, excluyendo a los políticos profe
sionales, que se ha observado son los que dividen constan
temente o los trabajadores, únicos llamados a salvaguar
dar sus propios intereses, estando capacitados para ello
por su fuerza numérica. El compañero Mendieta solicitó
aclaraciones, al igual que el camarada Alcaraz, las que
fueron hechas por los primeros oradores. Morones y Cas
ca; una de ellas fue ésta: las proposiciones que, a modo de
programa, fueron presentadas a los canditatos Pablo
González y Alvaro Obregón y posteriormente ai ingeniero
Ignacio Bonillas, en Washington. El candidato González
contestó evasivamente, diciendo que se concreforia a go
bernar con la Constitución; el ingeniero Bonillas manifes
tó que aún no tenia decidida su aceptación de la candida
tura y el C. Alvaro Obregón aceptó de plano las bases
propuestas. A petición del compañero Monterrubio se da
lectura al programa por el camarada Casca, quien a la vez
hace oportunas observaciones. Pide la palabra el compa
ñero Solazar, qtiien juzga ambiguos los postulados que
forman el propama. El compañero Castrejón trata de ha
cer presente cuáles fueron las ideas que fueron móvil para

hacer el programa; pero al camarada Monterrubio propo
ne que se estudie por una comisión. Casca pide hacer acla
raciones, y el compañero Gutiérrez dice que el estudio del
programa no debe dar lugar a disquisiciones en el momen
to y concretarse la asamblea a manifestar si está de acuer

do en la formación del partido. Morones acepta y refuer

za las consideraciones de Gutiérrez, agregando que en

reuniones intimas se cambien impresiones. Puesto a vota
ción el asunto, es aprobado unánimemente. Después se

propuso por la Presidencia si es de declararse la instala
ción, y es aprobado por unanimidad. El presidente, en
consecuencia, hace la siguiente declaratoria: "Desde este
momento queda instalado el Partido Laborista Mexicano,
integrado por obreros y campesinos". Para dar fe de lo
actuado fírman la presente los que asistieron a la sesión
verificada, que terminó a la una y treinta de la tarde. Mé
xico, D.F., a veintiuno de diciembre de mil novecientos
diez y nueve. El Comité Organizador: secrelorío General
en funciones de Presidente, Eduardo Moneda, secretario
del Exterior, Francisco Castrejón, secretario Tesorero,

Celestino Casca. Item más: La asamblea ratifica los car

gos provisionales que desempeñan los compañeros que
forman el Comité Organizador, hasta cuando se haga la
convención general del partido, con delegados de todas
las agrupaciones obreras de la República.^

Asi. los sindicatos y la central obrera son el punto de
arranque y de apoyo principal para la formación de un
partido poli tico de los trabajadores, que busca agrupar
a obreros y campesinos. Los lideres cromistas tienen
conciencia de la fuerza que representan, pero no pare
cen percibir las dificultades que enfrentarán al tratar
de arrebatar el liderazgo campesino a los caudillos ar
mados.

El 11 de febrero de 1920 se hace pública la convocato
ria a la Primera Convención del Partido Laborista Me
xicano, que habría de ceíebraree del 1 al 6 de marzo de
ese mismo año en la ciudad de Zacatecas. Ésta se reali
za según lo previsto y en ella se aprueban el programa,
los estatutos y las primeras resoluciones del nuevo or
ganismo.

El Partido Laborista Mexicano nace en un momento
en el que la forma del Estado, la composición de sus
órganos, la delimitación de sus funciones y, en gene
ral. la derinición de sus nexos con el sistema econó
mico y con el cuerpo social se hallan en curso de
estructuración. Cuando el poder público busca susten
tar el proceso de la dominación política sobre nuevas
bases de legitimidad, fundadas en la Constitución de
1917. Cuando apenas se ensayan las enormes faculta
des y prerrogativas con que se ha investido ai titular

» "Acta de iluialación del Panido Laborista Mexicano, iniegiado
por obreros y campesinos," en Rosendo Salazar y José G. Escobe-
do, op. di., segunda parte, pp. 68-70.
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del Poder Ejecutivo Federal. Cuando recién vuelven a
operar los cuerpos de representación ciudadana; el
Congreso de la Unión, las Cámaras de los estados, los
ayuntamientos municipales. Cuando se asiste a la de
sintegración de los ejércitos populares y a los prime
ros intentos por profesionalizar a las fuerzas armadas
públicas. Cuando se producen múltiples pactos y
compromisos entre los caudillos militares y las distin
tas fuerzas sociales. Cuando proliferan los "organis
mos intermedios" entre la sociedad y el Estado, cual es
el caso de las agrupaciones profesionales de patrones y
trabajadores, asi como de los partidos políticos. Cuan
do empieza a cuajar una nueva burocracia estatal
—tanto civil como militar—, al igual que una burocra
cia sindical. En una palabra, cuando se presencia el
fin de la política y de las alianzas oligárquicas, y se
abre paso la política de masas.

Dentro de estas coordenadas, el PLM plantea como
principio táctico la colaboración negociada con grupos
gubernamentales y postula un programa que reprodu
ce, en esencia, el de la propia CROM.'i Todo ello
sobre la base de una diferenciación entre la acción sin
dical y la acción política de los trabajadores, según la
cual, la primera queda reservada a las agrupaciones de
resistencia y, la segunda, al partido político obrero. ̂
De manera que la CROM y el PLM se conciben a si
mismos como organizaciones formalmente distintas y
separadas, unidas por relaciones de identidad progra
mática y de acción concertada, pero orgánicamente
autónomas la una de la otra.

Las relación'^ entre la CROM y el PLM son, en los
hechos, de sujeción de este último a la línea general
que dicta la primera como institución de resistencia;
pero no existe resolución formal alguna por parte de la
CROM que obligue a los miembros individuales que
integran las agrupaciones de la misma a ingresar al
PLM. Éste está compuesto, casi en su totalidad, por
socios de los sindicatos y de las agrupaciones profe
sionales que forman la CROM, pero en su calidad de
ciudadanos. De donde la afiliación al PLM es indivi

dual y voluntaría. Quienes asi lo hacen se incorporan
a una estructura organizativa montada sobre la base
geográflco-elcctoral que no da cabida a la afíliación
colectiva; esto es, al encuadramiento de agrupaciones
de resistencia en cuanto tales. De esta suerte la CROM

puede servirse del PLM sin incurrir en compromisos
políticos formales."

Cotéjese ambos programas en Hbloria obrera, vol. 4, núm. iS,
México, Centro de Estudios Históricos del Movttnieaio Obrero Me
xicano, enero de 1979, pp. 4-ó y 27-30.

" Vid. Partido Laborista Mexicano, "Manifitsto al pueblo trabaja
dor de la república", en Historia obrera, Ídem, pp. 2-4.

^ Vid., por caso, ios esta'utos de 1920 y 1923 del Partido Laborista
Mexicano en Historia obrera, htciD, pp. 9-i6 y 18-ZS. También,

"Ib'ciainen aprobado en el Consejo Nadonal de la Confederadón

El tránsito de la acción directa a la acción múltiple
implica relaciones espedHcas entre sindicatos y parti
dos que suponen la ampliación de los ámbitos operati
vos de la burocracia sindical y dan origen a la burocra
cia partidaria. Es precisamente en este entrecruzamien-
to de organizaciones y relaciones donde se inserta, el
caso del binomio CROM-PLM, el conocido Grupo
Acción.

Partidos, caudillos, burócratas y militantes

Decíamos, que el PLM hace su aparición en un mo
mento de marcada desarticulación económica, social y
política del país. Cuando la precaria consistencia del
Estado nacional delata una vasta dispersión y des
centralización de todo género de actividades. En estas
circunstancias, la política está regida por el signo del
localismo. Ésta fluye y se condensa, principalmente, en es
pacios de escala reducida —locales, estatales, en oca
siones, regionales— y sólo excepcionalmente en planos
de proyección nacional. De donde resulta que la política
nacional se asemeja a una obra de artificio, posada en
deblemente sobre una agregación infinita de con
centraciones políticas de magnitudes menores.

En efecto, en tanto que las dimensiones pequeñas
cuentan con numerosas y relativamente eficientes insti
tuciones e instancias de poder —cual es el caso de los
ayuntamientos municipales, de las asociaciones patro
nales locales, de los sindicatos y las ligas agrarias de ex
tensión limitada, de los clubes y partidos politicos de al
cance reducido—, la dimensión nacional carece de
montajes equivalentes, o bien, éstos son poco numero
sos, están insuficientemente implantados y operan con
grandes limitaciones. Aun el ejército federal, primor
dial fuerza vertebradora del mosaico nacional,
muestra un doble rostro y cumple con un doble papel;
pues lo mismo encarna y representa a una institución
pública de carácter nacional, que protagoniza y refleja
la fragmentación y el localismo reinantes. Elemento
centrípeto y centrifugo a la vez, fuerza ordenadora y
perturbadora a un mismo tiempo, el ejército federal
exhibe su prevalencia ante la pobreza de instituciones
estatales y sociales de envergadura nacional.

El caudillismo militar y de estos años es, sin embargo, un
fenómeno Innovador y en sí mismo relativamente no
vedoso que poco o nada tiene de tradicional. Cierta
mente, dada la destrucción del antiguo orden oligár
quico por via de la insurrección popular armada, el
caudillismo militar sólo puede desenvolverse sí apela a
nuevas bases de legitimidad —las banderas de la
guerra civil-, si se compromete con las reivindica
ciones de las masas trabajadoras de la ciudad y del

Regional Obrera Mexicana en su cuarto periodo de sesionas ce
lebrado del 28 al SOdedidanbre de 1931". en Partido Vencmuno
del Trabalo (ñliat del Partido Laborista Mexicano en el estado), eri
zaba, Veracniz, 1932, paado.
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campo —asi sea parcialmente—, si reconoce sus orga
nizaciones sociales y políticas, si asume una nueva for
ma cliencelista que supone una contradictoria aso
ciación de personalismo y agrupaciones reglamenta
das; estas últimas, con sus respectivas declaraciones de prin
cipios, estructuras organizativas y programas de ac-

Asi las cosas, entre 1918 y 1928 se instituyen una infi
nidad de partidos politicos locales, un buen número de
partidos politicos estatales, algunos partidos politi
cos regionales, y apenas un puñado de partidos
politicos nacionales. Una caracterización sociológica de
los mismos —fundada en sus armazones generales, en
la condición social de sus miembros, en la naturaleza

de sus direcciones, en las relaciones entre sus dirigentes
y sus elementos de base, en sus declaraciones de princi
pios, en sus programas de acción, en sus alianzas, en
sus participaciones en los órganos gubernamentales, y
otros— nos permite agruparlos, esquemáticamente, en
tres tipos generales; verbigracia: a)miliiar-caudillisias
y civil-personalistas; b) social-reformistas. y c) de
cuadros

Los primeros, de corte organizativo liberal, descansan
en comités poco extensos, bastante independientes los
unos de los otros y generalmente descentralizados. Es
tos partidos no aspiran, más allá de un pumo, a mul
tiplicar el número de sus miembros ni a encuadrar
grandes masas populares. Agrupan, más bien, a perso
nalidades que cuentan de antemano con una clientela
política propia; esto es, con un gran número de simpa
tizantes. Su actividad está casi totalmente volcada ha

cia las elecciones. Sus armazones organizativos son
apenas embrionarios. Sus direcciones están en manos
de caudillos militares o civiles —independientemente de
que éstos ocupen, o no, un cargo de representación
en la organización— y presentan rasgos personalistas
muy marcados. Sus representantes en los cuerpos eje
cutivos o parlamentarios del gobierno pertenecen a tal
o cual grupo formado alrededor del caudillo, y buena
parte de la vida de estos partidos suele residir en las ri
validades de estos pequeños grupos. La doctrina
política y los problemas ideológicos revisten una im
portancia menor en este tipo de agrupaciones. Sus fi
nanzas provienen de las donaciones y subvenciones
que logran allegarse ios caudillos. Sus programas de
acción suden contemplar los siguientes aspectos: respe
to y observancia de las leyes vigentes, probada admi
nistración de la hacienda pública, mantenimiento del
orden público y expedita administración de la justicia,
autonomía municipal, relación armoniosa entre los es
tados y la federación, equilibrio de poderes, estimulo a

En la elaboración de esia (ipologla se lomaron en consideración
muchos de los criterios que Maurice Duverger maneja en su obra
Los partidos politicos, libro primero, Móxico, Fondo de Cuhura
Económica, Í968.

todas las empresas lícitas, renuncia del Estado a parti
cipar como empresario en la producción y en la comer-
dalización de bienes, compatibilidad entre la pro
piedad pública y la privada, politica internacional so
berana, extensión de la educación pública, fomento al
esfuerzo cooperativo, atención al problema de la
tierra, vigilancia de las relaciones entre el capital y el
trabajo, y otros.

Sin duda, los partidos políticos nacionales más repre
sentativos de este tipo son: el Partido Liberal Constitu-
cionalista (1916) y el Partido Liberal Nacionalista
(1917) —de claro corte militar-caudillista—; con sus
consiguientes organizaciones adherentes, estatales y
locales." Dentro del mismo agrupamicnto, aunque
con diferencias significativas respecto de los anteriores,
se hallan: el Partido Nacional Cooperaiisia (1917)" y

El Pariido Liberal Consiiiucionalisia es el primero en orsimizar-
se. Surge a finales de 1916, con un programa que postula la defensa
de los principios de la insurrección maderista y del movimiento cons-
lilucionalisia. Noce y mucre al influjo del principal caudillo militar
de la ¿poca; Alvaro Obregón. Aunque .ve asegura que quien miLs em
peñosamente auspicia su creación es el general Benjamín Hill. Una
vez constituido se ramifica por cosí iodo el pois, estableciendo comi-
iCs estatales, dist rítales y municipales, conectados con la mesa dircc-
liva det partido. Al triunfo de la rebelión de Agua Prieta se convierte
en el pariido político mós importante del país. Vid. Vicente Fuentes
Dias, Los partidos palllicos en Mévico. Editorial Altiplano, pp. 201-
203. El Pariido Liberal Nacionalista es organizado en 1917 por un
núcleo de personalidades cercanas al presidente Vcnusiíano Carran
za. Éste piensa inicialmcnic utilizar al PLN como instrumento elec
toral: pero desiste posteriormente, al tomar fuerza otros partidos.
Vid. Vicente Fuentes Díaz, idera, pp. 216-217.

" El Pariido Nacional Coopcraii.sta se funda en el mes dcugosio de
1917, en la ciudad de México. Su nacimiento es directamente prohi
jado por el secretario de Gobernación del presidente Carranza, li
cenciado Manuel Aguirre Berlanga, quien contribuye con diez mil
pesos para los trabajos de su organización. Su núcleo directivo está
compuesto por un grupo de estudiantes universitarios que encabeza
Jorge Prieto Laiircn'.. al lado de Rafael Pérez Taylor. Fcrnarnlo Sal-
doAa Gaivún, Otilio Gonzúlez, Miguel Torner y Grabriel Garda Ro
jas. Su primer presidente es el general Jadmo B. Trevino, a la sazón
sin mando de tropa, tras su campaña contra Villa en Chihuahua. El
programa del PNC se concentra en un punto esencial; fomentar el co
operativismo. Asimismo, sostiene —entre otros— los siguientes
puntos programáticos; nacionalización de la tierra y de las grandes
industrias de servicios públicos; impulso a la irrigación y al progreso
de las comunicaciones; sustitución del ejército por guardias ciudada
nas: ampliación de la educación pública y autonomía de los centros
universitarios y técnicos de ensdianza; supresión de la pena de muer
te y modificación de los códigos Penal y Procesal; proclamación del
prindpio de "no intervención" en el orden iniernacional. Vid.
Fuentes Díaz, Idem, pp. 206-207. Para el PNC la acción ideológica es
relevante. Publica la revista Coopención, que es su órgano oficial.
Organiza, también, una academia, cuya Junta Oireciiva es ta siguien
te: presidente, licenciado Emilio Pones Gil. secretarlo. Julio Jimé
nez Rueda. Grupo de Estudios Históricos; presidente, Juan de Dios
Robledo, secretario. Ignodo B. del Castillo, vocales. Ricardo C»
vorrubias, Roberto Ni«o e Y. Pérez Vargas. Grupo de Estudios Fi-
losóficiK; preidenie, licenciado Alfonso Gravioto, secretario, Xa
vier Sorondo, vocales, A. Traslosheros y José Buincs S. Grupo de
Estudios Sodales; presidente, licenciado Ezequiel Padilla, secreta-
río. Onésimo González, vocal, Aurelio M. Pena. Grupo de Estudiot
Politio»; presidente, doaor José Manuel PuJg y Casauranc, secre-



ENSAYOS ESTUDIOS POUTICOS 39

el Partido Nacional Agrarista (1920P —ambos de na
turaleza civil-personalista—; con sus respectivas fi
liales en los esudos y en los municipios.

Los partidos social-reformistas operan en base a una
diferenciación clasista que los distancia de ios llama
mientos ciudadanos, pretendidamente universales. Es
tos partidos tienen una estructura harto distinta de la
de los partidos militar-caudillistas y civil-personalistas,
que se explica por su propósito de incorporar a contin
gentes laborantes lo más numerosos posible. Hay en

(arlo, Miguel Torner. Grupo de Estudios EconAmIcos; presidente,
licenciado Aquilino E. Ramo, secretario, licenciado Manuel Villavi-
cenclo, vocales, Eduardo Betlrán y Mendoza, Mouriclo Gómez, Sal
vador Wing F. e Ignacio Centurión. Grupo de Estudios de Legisla
ción y Jurisprudencia; presidente, licenciado Gabriel Garcin Rojas,
secretario, licenciado Vicior J. Velózquez, vikoIcs, licenciado Moisós
Huerto. Luis Ramírez Corzo y J. Reyes San Germán. Grupo de Es
tudios Estadísticos; presidente. Francisco J. Gamoneda. Grupo de
Esludios Educacionales; presidente, profesor Carlos Mariano Sama-
yoa. secretario. Gabíno A. Palma, vocales, Marco Esmerio, Pedro
Suárez, Humberto Gómez Landero y Julio S. Hernández. Grupo de
Estudios Literarios y Anisticos; presidente, Jesús B. González,
secretario. Francisco González Guerrao, vocales, Guillermo Marín
y SalomÓD Kahan. Grupo Organisidor de la Universidad Popular;
presidente, profesor Rubón Vizcarra, secretario. Luis Enrique Erro
Vid. Cooperación, órgano del Partido Cooperaiisia Nacional.
El PNC obtiene la inayoria en el Congreso de ía Uníún al integrarse
la XXIX Legislatura, en agosto-septiembre de 1922; tras del dUian-
cíamiento entre el prcsidenic Obrcgón y el Partido Liberal Constíiu-
donalista. Vid. Vicente Fuentes Oiaz. op. di., p. 208.

^ El Partido Nacional Agrarista surge en 1920. Uno de sus funda
dores, Antonio Díaz Soto y Gama, da cuenta de su gánesís en tos si
guientes itrminos; "El Partido Nacional Agrarista empezó por or
ganizar clubes Bgraristas en numerosos pueblos de los estados de
Mofcli», Guerrero, Puebla, Tlaxcala. México, Hidalgo, San Luis
Potosí, Ouraxigo, Cuanojuaio. Jaliscoy Chlhualiua, y una vez orga
nizados dichos clubes reunió a sus representantes en una gran con
vención que se llamó Primer Congreso Nacional Agrarista. cuyas se
siones tuvieron enorme resonanda en luda lo República. Se sostuvo
durante mucho tiempo con sólo las cuotas de sus miembros, espc-
cíolmcjiie de sus representantes en el Congreso de a Unión", Y con-
tinúii; "El Parililo sostuvo siempre relaciones amistosas con el gene
ral Obrcgón, que se fueron volviendo más y más ciudiulcs u ntcdidu
que éste daba pasos cada vez más firmes en el camino de la reforma
agraria. Al prindpío hubo algunas vacilaciones de parte del general
Obrcgón; pero éstas cesaron cuando se convenció plenamente de que
no se trataba de hambre arüficial de tierras, provocadas por no
sotros los líderes, sino de una reivinciadón surgida de los más hondo
de los anhelos populares. . ." Vid. Vicente Fuentes Diaz, Idem, p.
213. A lo dicho por Diaz Soto y Gama cabe agregar que el grupo
agrarista por ¿I encabezado trata iníclalmenie de actuar a través de
la CROM. Con todo, en la segunda convención de la CROM. veri
ficada en 1919, Diaz Soto y Gama rompe con la dirección de dicha
organización y emprende los trabajos para la fundación del Partido
Nacional Agrarista, en tos términos por él misrao referidos. Simultá
neamente, entra en arreglos con eJ general Obrcgón. para apoyarlo
a cambio de que éste se ctMnprotiKta con un programa radical de
distribución de tierras. A Obr^ón le atrae la idea de ampliai su base
de apoyo sodal y, en su caso, la posibiltdad de oponer al PNA con ci
PLM, Vid. Cerril Huizer, La litcba rampeslna en México, México,
Centro de Investigaciones Alarias, 1970, p. 39. El Partido Na
cional Agrarista impulsa la fwinaciÓD de ligas de comunidades agra
rias en distinias panes dd país: pero éstas cobran muy pronto una
vida independiente de las orientaciones de la direcdón del PNA.
Vid. Gerrit Huizer, itoi, pp. 43-52.

ellos un sistema de afiliación preciso, relacionado con
mecanismos de cotizaciones individuales rigurosos
sobre los que descansan las finanzas de dichas organi
zaciones. La educación politica de sus miembros ocu
pa un lugar relevante en la vida de estos organismos, al
lado de la actividad puramente electoral. El número de
los afiliados y la percepción de las coiizaciones llevan a
estas agrupaciones a establecer aparatos de rcprcscnia-
ción y adminisiración relaiivamenie complejos, que
suponen la presencia de funcionarios permanentes
—más o menos numerosos—, sujetos a una tendencia
hacia el burocratismo. El carácter personal de sus di
recciones se atcnija, dada la existencia de un sistema
complejo de órganos de representación y administra
ción: congresos, comités nacionales, consejos,
secretarias, etcétera. En principio, la elección reina en
todos los escalones de estas asociaciones; aunque en la
práctica suelen manifestarse tendencias burocratisias.
La doctrina política desempeña un papel importante
en este tipo de agrupaciones. En lugar de pugnas entre
grupos meramente personalistas, tas rivalidades tien
den a expresarse en términos de controversias doctri
nales. Además, los partidos social-reformistas suelen
desbordar el dominio formal de la política y extenderse
sobre el espacio económico, social, familiar, etcétera.
Sus relaciones de afinidad política y programática con
agrupaciones profesionales de trabajadores del campo
y la ciudad les son fundamentales. En este scniido hay
partidos social-reformistas en los que la afiliación es
rigurosamente injividuai —cual es el caso del Partido
Laborista Mexicano— y los hay también en los que la
afiliación es de individuos, clubes políticos, ligas agra
rias, sindicatos obreros, agrupaciones de carácter so
cial y sociedades cooperativas de consumo, crédito o
producción —cual es el caso del Partido Socialista del
Trabajo del Estado de México. " Los partidos
políticos de este tipo están comúnmenie empeñados en
realizar reformas dentro de los marcos del sistema ca-
pliali.sta, Algunos de ellos cuentan con declaraciones
de principios anticapitalistas, pero siguen una práctica
reformista; otros, manifiestan principios y observan
prácticas coincidentcmente reformistas. Aunque los
programas de acción de estos partidos poliiicos son
muy variados, suelen abarcar, por regla general, las si
guientes cuestiones: educativas, agrarias, laborales y
poiiticas.

El partido político nacional que mejor corresponde a
la lipicidad social-reformísta es el Laborista Mexica-
ano(1919), con sus siguientes filiales estatales: Partido
Socialista Agrario de Tabasco, Partido Laborista del
Estado de México, Partido Laborista Colímense, Par-

" EtulatiH y Pragrami del Partido SodaUda dd Trabajo del Esta
do de México, formniado* por los dipniados corotiel FUiberto Gó-
taei y Gilberto Fabila reformando lov anteriores eslaiulos > progra
ma, aprobados por la asamblea general del partido celebrada el dia
16 de febrero de 1926, México, Imprenta Nacional. 1928. 28 pp.
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tido Socialista del Trabajo del Estado de Veracruz,
Partido Laborista de Jalisco, Partido del Trabajo de
San Luis Potosí, Partido del Trabajo del Estado de
Puebla, Partido Socialista Regional de Zacatecas.^'

Dos partidos politícos regionales pertenecen también
a este grupo, aunque con peculiaridades muy significa-
livas. Se trata del Partido Socialista del Sureste (1918),
que actúa en los estados de Yucatán, Campeche y Ta-
basco." y del Partido Socialista Fronterizo (1924), que
opera en Tamaulipas y sus estados vecinosJ'

Entre los partidos políticos estrictamente estatales de

Vicente Fuentes Díaz. op. cil., p. 219-220.

^ VM. Francisco Javier PaoH y Enrique Montalvo, El wcialiamo ol-
vittadt) de Yunlin. Mixico, Siglo XXI Editores, 1978, pasdra. EJ
Partido Socialista del Sureste actúa en eJ seto de la Cámara de Dipu
tados del Congreso de la Uniún en comunión con el Partido Laboris
ta Mexicano. Vid. Alonso Capeilllo, La rcteOóa sin cabeza, México,
Imprenta Botas, 1925, pp. 15-16.

Vicente Fuentes Diaz, op. cit., p. 220

este mismo grupo se cuentan: el Partido Socialista
Michoacano (1919), y el Partido Socialista del Trabajo
del Estado de México (192S).

Por último, detengámonos brevemente en la descrip
ción de los partidos políticos de cuadros del periodo
1919-1928. Estas agrupaciones persiguen el objetivo de
transformar radicalmente el orden de cosas vigente. La
base organizativa de este tipo de asociaciones radica en
las células, que agrupan a los militantes que trabajan o
viven en un mismo lugar: fábrica, mina, oficina, es
cuela, rancho, hacienda, ejido, almacén, vecindad,
barrio, parroquia, etcétera. A partir de las células —y
en la escala jerárquica ascendente— se erigen los órga
nos restantes de estas agrupaciones; a saber: comités
seccionales, convenciones seccionales, comités regiona
les o estatales, convenciones regionales o estatales, co
mités centrales, congresos o convenciones nacionales.
Como su nombre lo indica, se trata de organismos de
cuadros y no de masas, que exhiben una centralización
de los partidos sociai-reformisias y la descentralización
de los partidos militar-caudlllistas y civii-pcrsonalisias.
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Cuentan con un sistema ae enlaces verticales, que es
tablecen una separación rigurosa entre sus direcciones y
sus elementos de base, que protegen a la organización
contra toda tentativa de cisma o división y aseguran una
disciplina muy estricta. Sus direcciones suelen reposar
en métodos autoritarios. Los partidos de cuadros pres
tan una atención si acaso secundaria a las luchas eclcc-
torales. Su actividad más relevante se ubuca en el terre

no de la propaganda y la agitación incesantes, de la di-
gusión doctrinal, del impulso a la formación de agrupa
ciones profesionales, y, en especial, del desarrollo de
movimientos sociales. Los partidos políticos de este tipo
se adaptan con facilidad a las condiciones de la lucha
abierta y a las del combate clandestino. Finalmente
muestran una excesiva rigidez doctrinal.

Las organizaciones políticas de cuadros más signiflca-
tívas de e.stos años son: el Partido Comunista Mexica

no (1919), sección de la Internacional Comunista; y las
distintas formaciones sinarqujstas."

Aunque todavia hay muchas lagunas y oscuridades en
torno a las relaciones entre los sindicatos y los partidos
políticos de los años 1919-1928, puede constatarse, sin
embargo, una tendencia general que apunta hacia el
paulatino confinamiento del ejército federal —y de sus
principales caudillos— a sus ámbitos operativos más
estrictos y funcionales; gracias a la creciente importan
cia que en este lapso van adquiriendo las agrupaciones
sociales y políticas en la vida nacional. Simultáneamen

te, se observa una declinación de los partidos militar-
caudillistas y civil-personalistas, asi como un asenso de
los partidos social-reformistas; al menos hasta la crisis
política de 1928.

En efecto, las ideas que se han presentado anterior
mente nos llevan a identificar al endrenaje integrado
por la CROM y el PLM como una pieza clave en este
proceso. En él se registra la traslación del eje primor
dial de las concertaciones políticas de la rama militar
de la burocracia política pública a un nuevo ensambla
je compuesto por la rama civil de la burocracia política
pública, el PLM y la CROM. La primera encuentra su
centro rector en el titular del Poder Ejecutivo Federal,
cabeza del empeño institucionalizador del Estado na
cional; el segundo es un cuerpo paralelo a la central la
boral, que incorpora individualmente a los trabajado
res en las luchas electorales; la tercera constituye una
novedosa estructura sindical, en la que están agrupa
dos numerosos trabajadores de ta ciudad y del campo
en sindicatos y federaciones estrechados nacionalmen
te.

Rasgo distintivo de este periodo es el hecho de que, si
bien el PLM al igual que la CROM establecen vinculos
estrechos con los gobiernos de Obrcgón y Calles —a
través de los famosos pactos políticos que llegan a
constituirse en la |}auta regular de estos dias—, ambas
organizaciones conservan su carácter de cuerpos so
ciales intermedios entre la ciudadanía y el Estado. Esto
es, que jamás se integran orgánicamente en ios apara
tos del Estado.

El Partido Comunista Mexicano busca trascender al rigimcn capi
talista de produccién, suprimir la explotscián del hombre por el
hombre, y eslabler una jodedad sin clases sociales. Para la consecu-

d6n de estos propósitos se organiza sobre la base de la tn&s férrea
discipliita. Ingresan en siu filas elementos de la inielcciualldod radi
cal, de la clase obrera, del camposinado, y, en fin, todos aquellos
que se tdentin^ati con los tines revoludonaríos que el socialismo
cientirico asigna al proletariado industrial. Sobre las condiciones de
la fundación y adhesión del PCM a la Iniernadonal CornunisiA vid.

Manuel MArque/ Fucnicv > Octavio Rodríguez Ar.iujo, «p. cít., pp.
89.91; lanibién. Pablo González Casanova, op. cit.. pp. 171-228. Por
lo que hace a la reladón entre cl Ponido Comunista Mexicano y el
movimiento obrero organizado, casi poraiclamcnie a la fundadór
de este partido político se integra la Federación Comunista del Pro
letariado Mexicano (FCPM); cuya meta estriba en agrupar a los tra
bajadores sindicados bajo banderas disiínias .x las de la CROM. Su
programa, contrario al de esta confederación, puede resumirse en
tres punios centrales: a) oppsidón a la participación político-
electoral, b) oposidón ai "chombUmo" burocrático de los dirigen
tes sindicales y cl oposidón a la afitiadón de las agrupaciones sindl-
caies obreras de México a los organismos laborales panamericanos
auspidados por la American Federation oí Latior (At^) de los

Estados Unidos. Vid. Manuel Márquez Fuentes y Octavio
Rodrigue/ Araujo. <ip. cil., pp. 93-94. Como se observa, vi programa
de la FCPM busca contrarrestar la fuerza adquirida por el sindicalis
mo cromiano. En este empeAo tanto el PCM cuanto la FCPM. al la
do de otros sgrupadones obreras, pariicularmenie anarcosindicalis
tas, celebran en febrero de 1921 la Convendón Nacional Roja: de la
que surge la Confederadón General de Trabajadores (CGT), como
alternativa frente a la CROM. Acerca de tos aniecedemcs inme

diatos de la fundación de ta CGT vid. Paco Ignacio Taibo II y Ro
gelio Vizcaíno A.. "Informe sobre los rojos, mayo 1918 a febrero de
1921", ponencia prcscniada en cl Tercer Coloquio Regional üc His
toria Obrera, del ó al 10 de octubre de 1980. Colima. Colima, Méxi
co, Centro de Estudios Históricos del Movimiento Obrero Mexica

no, 1981, p. 84. Sin embargo, la alianza entre comunistas y anarco-
smdicalista.s es de corla duradón. pues termina en septiembre de
1921. Los comunistas abandonon la CGT y, en adelante y por varios
aflos, la implantación e Influencia del PCM en el sindicalismo obre
ro se evidencia bastante limitada y círcunseriia. Acerca de la fun-
üadón, estructura, composldón, programa, reladoncs, alianzas,
medios de acción, implaniadón e influencia de la Confederación
General de Trabajadores vid. Guillermina Bacna Paz, 1.a Confede
ración General de Trabajadores. Estudio de una organización, 1921-
1931. 2 vois., México, FCPyS-UNAM. tesis de docioraclo, 1980.




